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Subimos leutamente aquella pendiente, á la fiesta, componen el corte¡o. El carde-
santificada por las oracione;; y por las lá- nal--nrzobispo espera á la amable princesa 
grimas de tantos piadosos peregrinos que en la puerta de h ciudad, cuyas llaves le 
la habian subido ántes que nosotros, y •1ue presenta. Despues de haberla recibido 
la suben todos los dia~. Cuantas veces, con todos los honores de hiel.os á las testas 
durante el viaje, el corazon enterneciu.o coronadas, la lleva él mismo á la iglesia 
desea una poca de aquella confianza filial de san Pedro. Allí permanece cuarenta Y 
que alimenta los consoladore:; milagros, ocho hora~, rodeada noche y dia, de los fer­
de que teneis pruebas tan tiernas como vientes homenajes de un inmenso pueblo. 
nriadai en los numerosos ex vot-0 suspen• El tercer dia visita la Catedral, en donde 
didos en el altar de María. Expusimos al da su bendicion. De alll vuelve á tomar 
sacristan nuestro deseo de venerar la sa· el camino de su aéreo palacio, para prote­
grada imajen. Nuestra peticion fué tias- jer á 111 feliz ciudad que mira á sus piés. 
mitida al sacerdote encargado del cuidado Su 'fuelta no es ménos pomposa que su 
de hi vírjen, y que es el único que tiene llegada; tiene lugar en los primeros días 
derecho de descubrirla. Se encendieron de l\Iayo. Ahora, es necesario haber visto 

los cirios; se revistió el sacerdote con el la Italia para comprender todo lo que 
roquete y la estola, y le seguimos por de- : añalen de encanto y esplendor á fa¡;¡_ bri­
tras del altar mayor. Llegados con él al liante fiesta las bellezas de la Primavera 
extremo de una escalera doble, nos pusi- y la pureza del cielo. Pasa aquella vision 
mos de rodillas, y saludamos tres veces de un modo superior; y todo aquel pueblo 
con la oracion anjélica á la Madre de los italiano es feliz, y aquellas imajinaciones 
homhres y á la Reina de los ánjeles. Jiró tan vivas, y aquellos corazones tan infla­
una puerta de bronce sobre sus goznes, y mables, se santifican de nuevo por castas 
fuimos llamado& uno en po• de otro, á imájenes, por piadosas emociones; y el es­
contemplar las facciones siempre venero- píritu ha alcanzadG :ina victoria má~ so­
bles de la augusta Vírjen. Que el retrato bre los sentidos. E0 Italia es necesario, 
3ea del natural como se pretende, ó ,¡ue sobre todo, el culto de la Reina de las 
~ea un tipo tradicionil, es indudable que vírjenes: <le aquí vienen sin duda las fies­
correspon<le á la idea que los siglos cris- tas, los símbolos, las inscripciones, los 
tianos nos han trasmitido del rostro de la usos variados y numr.rosos que os hacen 
Madre del :-aha<lor. Un óvalo ele gran preseute á María por todas partes. Que 
pureza, ojos perfectrLmente abiertos, cejas el tmista lijero ó iru11ío no vea en este 
graciosamente arqueadas, una admirable hecho uniYersal más r¡uc una supersticion 
proporcion de t0das las facciones, u na t ez miserable, no es de admirar: el que duda 
delicada, cierto aire grandioso en la fiso- de todo, ordinariamente uo tiene ideas 
nomía., y una indefinible dulzum en el exactas de nada. En cuanto al observador 
conjunto, hé aqui lo que pude notar en juicioso, descubre mi dlo, con admiracion, 
aquella pintura llena de atractivo, á la unn de las más bella8 armonías del Cris­

•cual el tiempo ha hecl{o perder necesaria- tianismo. 
mente una parte de su expre•ion. DespucB dll hal,er confiado á María 

Cada año baja á la ciudad la Reina de nuestros votos y los de nuestros amigos, 
la montaña, y pasa allí tres dhs. Sn mar• depositamos á sus piés el óbolo ile los pe­
cha es un triunfo; los habitante~ de Bolo- regrinos, com9 recuerdo de nuestro fuji­
nia y de toda la provincia ~e concurren I tivo tránsit-0. Volviendo á tomar en se-
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guida, felices y conf.entos, el camino de la 
ciudad, bajamos lentamente de la montaña 
santa para gozar del hermoso espectáculo 
que teníamos á la vista. Delante de nos­
otros se extendia una vasta llanur:i, limi­
tada por los Apeninos y surcada por el 
Reno, cuyas límpidas aguas dejan entre­
ver las anchas capas de piedrecilla blanc11 
y are11as que le sirven de lecho. En este 
paisaje risueño y severo se ve asentada la 
ciud1,d sábia con sus viejas murallas, sus 
numerosas tierras y sus blancas aldeas di­
seminadas en las vecinas crestas. 

Al pié de la montaña se abre sobre la 
izquierda un nuevo pórtico, compuesto de 
ciento cincuenta arcos, que es el camino 
del Campo Santo. Tal el nombre verdade­
ramente cristiano que en ltalia se da á los 
cementerios; y los cementerios son muy 
dignos de este nombre. Allí se reunen en 

' los monumentos de la mas sensible piedad 
hácia los muertos, toJos los testimor.ios d~ 
la fJ ma, ardiente en ].¡ remrreccion futu­
ra. Si, como el de Pisa, el Campo Santo 
de Bolouia no e&t í formado d~ tierra san­
ta de Je1us t1em, no deja de ser por esto 
uno Je :oi mas venHables y bel!oi de la 
Italia. Qne se nos presente un vasto cui­
drado rodeado de grandes árboles verdes 
y de soberbios pórticos, con ricas capillas 
de trecho en trecho y tumbas mas ricas 
aun; despuPs, monumentos mas modestos 
y sencillM tumbas, con multitud de ins­
cripciones cuyo espíritu cristiano y de sis­
tema antiguo hacen alto honor á. la piedad 
y al talento del sabio abate Schiasi, y ten­
dremos una lijera idea de aquel mac,nífico . u "' cementcr10. n viajero jansenista encon-
traría tal vez allí un exceso de riqueza 
mundana y ménlts gravedad relijiosa de 
la que conviene á la silenciosa morada de 
la muerte. 

23 DE NOVIEMBRE. 

Prision del rey Enzio.-Jglesia de san Pablo.­
San Petronio.-Santo Domingo:-Santa Óa­
talina de Bolonia.-San Est6ban.-.A.nécdota 
sobre Benedicto XIV.-Galer[a. 

Al salir el sol, estaba la ciudad atravo 

sau.a por una multitud de carros, que lle­
gaban del campo conduciendo al mercado 
el <Xtnepa, cáñamo soberbio, del que hace 
Bolonia un gran comercio. Atravesamos 
la muchedumbre ajitada y alg·> bulliciosa 
para dirijirnos al palacio del podestá, e1: 
otro tiempo la prision del rey Enzio, cu­
ya historia voy á referir.-En el 1,irrlo 
XfII vivía un emperador de Alcma~ia 
llamado l<'ederico II, que iba por el mun­

do _gue_n:eando y atropellando las leyes de 
la JUSticm. Su hijo mayor, Enzio, mar, 
c_baba por el mismo sendero. J óven y va­
liente, llevó la guerra y batió en la mar á. 
la potente flota de los genoveses. Entrado 
en Lombardía, encontró á los bolonese• 
que deapedazaron su ejército en las llanu'. 
ras ~ -J Fossalto, Y á él mismo le hicieron 
pris·o-Jcr0; Esto pasaba e] mes de Mayo 
del ano de 1247. Los vence,dores le con, 
<lujeron en triunfo á su ciudad, y le con­
denaron á prision perpétua. Para diver­
tirse Y librarse del fastidio, cantó sus in­
fortunios; y el nombre del prisionero bar, 
do es aun popular en Bolonia. Vi.uios la 
torrecon~~ruida para guardarle yía sala en 
que ~u.no .. E~ta sala, llamada hoy Sala 
de Enzw, s1rv1ó para el cónclave que en 
1410 elijió al papa Juan XXII. 

En frente do este mismo palacio se en­
cue?tra del Gigante, obra de Juan de Bo. 
loma. l\fo reservo hablar de ella para des­
pues de haber visitado lns galerías de Flo­
rencia. Entre toda$ las iglesias observamos 
como mas notables: primero, á san Pablo, 
en ·donde se encuentra Ja tumba de la prin-

TOMo r.-9 
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cesa Bliz'.l. Bacciochi, hermana de N ap!)· \ iglesia levantada en honor suyo, no me-
leon: en una ele las capillas, se admira el I recen una visita, y su vida un recuerdo? 
cu1dro de Cuerichin, que representa las ¡Se pasa til tiempo en mirar, criticar, ala­
.. Jlmas del Pul'{Jatorio. bar con mas 6 ménos buen gusto, los ob-

Segundo, 1\ sau Petronio, mas <ligna I jetos de :nte c1ue decoran su templo, y no 
que ]a metrópoli ele ser 1a primera iglesia se piensa en arrodillarse sobre su gloriosa 
de Bolonia. .Aunque comenzada, ii fines \¡ tumba! ~ ¡,Cutinc.lo, pues, los viajes por 
del eiglo XIV, c1:1ta basílica no está aca- Italia cesarán de ser un paseo mund'lno, 
lla<la. D'>s ohjetos de arte llaman sobre .1

1 

inútil, y muchas veces peligroso1 Revis­
tado b atencion; las Sibylct.s de lsis pner· tiéudolos <lel carácter relijioso que les es 
bs y la, magníficas vidrieras do In capill.l natural, abrirán un nuevo horizonte á las 
tle san Antonio. En la nave de san Petro I miradas ele intelijencia; y completad.u las 
nioe.stableció Cas~ini su primer meridiano, 1 impresiones del corazon, santificándolas. 
<tue el mundo sabio no ha olvic.la<lo; pero 11 Tercero. La iglesia de Santo Domingo. 
lo que ha olvidado y tal \·ez r.unca ha im- L:i. curiosa tumba del rey Enzio, que se 
bid o, es ln. hi8lorfa. del mismo sn.n Petro-1 encuentra allf, fija.ria toda la atencion del 
nio. Si suele de.sagradar á los que tien,~n \'injero, si no se viera eclipsada por otra 
ojo; para ver y no veu, la vida de un san- tumba radiante de gloria y ele majestad, 
t >, esta. t:e:1c por lo ménos Jer~cbo á pcr· 1 que es la. de seudo Do1,iinyo. Allí reposa 
manecer en b memoria de los hombres , en un magnifico altar de ruárrnol blanco 
tlel mismo modo que un cálculo nstronó- ¡ lle exquisito trabajo, el ilustre vástago de 
mico, ) a se:(,lle N cwton ó de Ca-;sini. los Guzrnan, el salvador de la Europa me• 

!Licia fin~s del siglo IV nació á Pctro- · ri<liona1, que junto con san Fnmcisco de 
11io, prefecto del Pretorio, un hij(), largo ¡ Asis, es la columna de la Iglesia en el si­
tiempo <}¡ s 1ado. Los cuida 1.01-; mas tier- glo XIII. V cd tnmbien en una ele las ca­
nos y nob:c.s, ro<lcar011 su infancia. Digno pillas, la maclorw del vdfoto; y 03 llena­
de su pn<lre po(sns talentos, el noble jó'- rcis tle entu~iasrno. Esb ol,ra maestra de 
yen quiso hacerse digno de su Dios por Lippo Da1masio, es el 01.í.s notable m:ide­
sus YÍL'tudes. Salió ele su p.l.tria á fin de lo del sentimiento relijioso trac;ladado al 
ver con sns propios ojos los grandes mo- arte. Por de\"ocion aquel pia<lo¡;:o artista, 
<lelos que poblabn.n 1~~ s·:>lcdadcs det jama(! quiso pintar otra _cosa que imájeues 
Oriente.1Como :Moisés, cuando :fué llzima- \dela. Víijen. L:i. historia. nos enseiia que 
do por Dios á la zarza ardiente, compren- , estaba de tal manera penetra.do de la.:~an­
di6 que:caminaba sobre una tierra i.anta tidad de su obra y de la pureza de cara­
y reconió dc~calzo todos aquellos vastos zon con que debía emprel!,derla, que se 
<le,iertos. Rico ele donrs sobrenaturales, imponía la víspera un ayuno severo, y se 
vol vi? (Roma. El 1)ap:t Celestino puso en ¡ acercaba el dia i\ recibir el sacramento del 
un canddcro aquella lámparn. luminosa y altar. El Güido ba reconocido que uingun 
ardiente; es clecir, Bolonia tin-o por obis- pintor, sin exceptuar al di\"ino Hafael, 
po :í un santo, un rcstaurnclor y un padre, con todos los recursos dti. arte moderno, 
que repn.ró sus ruinas cspiritttales y mate- ha podido llegar á ese carácter de santi­
riales; ·doble sepulcro en donde la habia dad, de modestia y de pureza que Dalma-

, cncerrado \'1 va, ln)erejía y la crueldad de sio supo dar á todas sus obras 1. 

los l1~hba.ros. Y ¿pueJc creerse que las re- - 1 v·-, - 0 1. · b z n - - S . . . . j en.1io on e1·encias so re u ~emana an-
1'luias de c:an Petr0mo depositadas en la ta)n Rema, por Monseñor Wisema.n. 
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Cu" t L · J • --· .... r o. a ig es1a Co11mrs Domini 6 nos el 1 
rle la Santa, para desiO'nar á sa t O t' e a santa, y ver de cerca los obietos 

• 0 "' n a •a a- venerab1 t.'fi d J • 
ima de Bolonia. Por bella~ q 1 l es rnn I ca os por las manos de 

P
. t . d . ~ ue sean as a fadumaturo-a L . . . 
m mas e Lm'l Carracci ele Jo é 1v'" t 1 º . os primeros cmiba;ios 

Y 
<l z . , s .. '.1.azza en erm )::tu con el 1 ] 

e i::moti que adornan el c I b6 t d 1 cuerpo e e os mártires 

<l 
oro, Rs • o o O que l' ' 

ve as r Ja saci istía ~olo 1· <l poc 1ª recordarlos hacerlos co-
' ·- puc 1eron ete- nocer al/)'un a· p· 1 ' 

nernos un memento. Tenínm á . d . . 1 º ia. ie es herederos de esta 
cont 1 ' os nsui. e prn.uosa costumb 1 ·t ]' 

emp ar una maravilla muy superior á admirabl . re, os l a iar.o~ ponen un 
todas las obras maestras del arte L t· l l e cmdado en constirYar y reumr 
. . • · n. ie- a rec edor de 1 t 
ira que se pisa allí es unn. f . os san os todos los objetos 
l ll l h ' ieira mntn qúe fueron de A 
10 aca ace cuatrocientos - ' . ~u uso. sí en aquel ltwar 

b anos por una veis el e ] · 1 ;:) 
no le vírjen de J Bolonia· la casa • l sca1n1 ano e e la santa, su paiiue-
estais, le sirvió de mo 'd . t d en que 11º' sus hol'C/8 escritas de su mano su rio-

d 
ra a. o as las bó- oncelo una b l l ._ ' 

ve a'3 de este claustro h . t . d ' ca eza l e mno J esus pinta-
, an vis o sus lágr1- a por e11a misma y fi 1 .' 

mas y sus sufrimientos; las aredes de Crucifi ·o ' por n ~ nulagroso 
esas pequeñas celdas han "d P 1 J qu9 la habló. :Muy srncPros íue-

t
.< t 

1 
°1 o su rnz· es- ron os deseos que t • 

nn ornvía embalsamadaQ e 1 / J.' 1· . unmos en aquellos d · ' ~ on e per1ume te ices mstantes <le ten J 
e sus oraciones y <le sus virt d E . á t d 1 . er cerca e nosotros 

da se llamaba esta . ó ' C u :s. n v1- o as as personas que nos son queridas; 
la ha 1 'fi d J ven, atanna. Dios pero tuvimos que limitarnos á g ori ca o y s b d l . ' encomen-

t e 
' · u nom re es hoy ar ai:, cordialment á 1 d 

san a atarina de Bolonia H b' d b t d B . e a po erosa protec-t • 
1 

• a ien o o . ora e oloma y r . 
eme O el permiso de v· ·t E '' 

8ª irnos para visitará 
.
1 

1s1 ar su cuerpo san stéban 
m1 agrosamente conservado ent á Q . t l\f 
una pequeña capilla ieclond~ en ramos as um o. . onu~ento curioso bajo todos· 
te cubierta de terciopelo . ' íterdamen- pectas, la 1gles1a de san Estiban esH 

d 
ca1 mes a oma compuesta de siet . l . 

o con oro y bordado,i En 1 d' - l ,• , e ig esrns reunidas de 

t 
,. e me 10 está as cuales la p · ,. ' 

un rono con dosel cuya C'I • • • ' mnera, cuyo oriJen se re-· 
• ' ºrnc1a iguala á monta al sio·Jo IV f é d.fi 

su nqueza. La santa está. sentad b 1J· t . e: ' u e I cada por san t t a so re e romo. S1 yo con · 
es e rono con el rostro <l b. . el • . ociera un arqueólo<Yo 
manos igualmente descubie:c: ierto; las a rrurador_s1~cero y desinteresado de nu:;,.. 
sobre la , d'll . a.' descansan tro arte cristiano, le aconseiaria que r. 

'l 10 1 as y 1
0

... p é . á t b J 1uesc 
través d . ' :i i s se miran á es a lecerse en Bolonia y á est•·1d1' t 

e un cristal Los • b d 1 . • ' • ar o-
comervado su flexibilidad m1em 1 ros han _os dos drns durante un año entero la io-le-
nacion jeneral es. ne•ruzc~ poro • encar- s1a e••~ Estéban. Atrio, fuentes ,.; •. 
la parte inf . , d lb .. I, excepto en das, arqmtectura de todos los estilos e 

enoi e ª D1E'Jllla derecha en pillas de tod fi · ' a-
que es de una blancura brillante· eu 1' 1 d 1 . 1 XII as ormas, antiguos :fresco3 

• (Y 1 "'e u- e SW o y del XIII d r d 
ºar en que la santa mereció re 'b. b t . ºu . .,, ' e ica as pin, , 
so del niño Jesus c1 ir un e- mas enas de vida y de mo,imiento 

¡Cuán feliz m . . , mado,ia:,, e:v-voto, tumbas de •autos· e~ 

P
orqu t e sent_1 con ser sacerdote! contraria allí, un verdadero museo ' 

e con es a cuahda<l f é . d b' en que tido no l b ' me u perm1, ca a o ~eto forma una pájina de la h' t 
so O ª razar los piés, sino las ma- ria del arte desde el oríJ'en del · t· 1s .º­cns 1ams. 

mo hasta nuestros días. Al salir de este 

rialla~~ºr~fir~~~:It~t ~~ circluns~ncia que se- monu~ento, que yo creo único en el mun-
ta, al fin. · ea~e a vida de la san• do, veril\ tambien suspendida en l . e muro 

exterior, la antigua cátedra el., 1· \f prcc 1car 
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clesde donde se anunciaba el Evanjelio al 

pueblo reunido en la plaza públic~. 
. Antes de llegar á la Academm, pasa- . 

24 DE NOVIEMBRE. 

tnos cerca del palacio habitado :1or Bene- Los ApeninoB -Traje~.-La marquesa Pepo\i. 

, dícto :XIV en tiempo en que este gran ·Quién no ha oidu contar en su infan-
para era arzoliispo de Bolonia. E,ta roo- ci: 6 quién no ha leido en su vida alguna 
rnda, ilustiada por tantos recuerdos, roe historia de bandidos de la Selva N~gra _6 
trnjo á la memoria una anécdota que ~a- de los Apeninos1 tNo es este el ep1s?~10 
racteriza á la vez, al hombre de espíritu obligado de la mayor parte de lo~ v1a¡es 
y al hombre superior. No sé que mal P?~- antiguos y modernos en Al~~an_m y so• 
ta se permitió publicar una amarga sútna bre tollo en Italia! y la i'1laJma:10n co~­
contra el digno arzobispo. El prel~do serva tan fielmente Ias primeras 1mpres10-

• 

. l y la leyó con mucha atenc1on. ll 6 d pantosas qmso ver a, nes, que la nuestra se en e es 
Sin quitar nada de las injurias de que era imájenes, des.Je el momento en que se de­
objeto, corriji6 muchos vers~s con s:1 p_ro- cidió que atravesaríamos las famosas mon• 
pia mano, y mandó en segmda la ?,1eza á tañas. A las tres de la mañana, cuando 
.'u auto1·, diciéndole: uAsí corre¡ida_ la · t d los sgra' • despertamos, el pensam1en o e . . --
{0'.11po~icion, pienso que quedará. meJ~r.11 zatori (degolladores) fué despues. de D10s, 

. I ¡ '!\ de Rolonia por la cual Iba- . . . 1·6 El tiempo es, Ja ga en. ' el pnmero que nos ocurr • 
mos t'. la Academia, se distingue por sus taba en armonía con nuestra alma. U~a 

e•co¡•i'dos cuadros. Se fija P1.·in_cipalmente f · · a espesa me• 
e l ne"l'l\ noche, un r!O VIVO, un . 

la atencion sobre el }fortz1·w e e santa bl: que dt'stilnba gruesos copos de m~ve, 
Ir.es del Dominiquino l; la Víijen d~ la acompañaron nuestra silenciosa part1~a; 
Piedad, del Güido, la Víijen 8antísrnw BÓlonia dormia. En las puertas de la cm· 

1 l · de PeruJ'ino 2 y la santa b' det as 
fil a g oria, dad, el conductor hizo s~ 11' por r .. 
C'ecilia de Rafael 3. Estas magnificas del coche tí un hombre v1goro~o ~ue aco_s 
composiciones están colocadas en la r~.- tado sobre el almacen de cqmpaJeS ~ebia 
tonda, á donde se llega por un :vasto pasL· velar por ellos; ya estos estaban suJeto~ 
llo tapizado de cuadros. a~ter'.o~es al re- por dos gruesas cadenas d_e hierro .. Eu e 

· · to Esta 1'nmediae1on ilustra cla- l s emmente-nac1m1en . interior se contaban re ac10ne 
ramcnte la historia del arte, Y ha~e tocar mente propias para amenizar. nuestros 
. la mano la diferencia de espfriW Y de . tos Se referian :isesmatos que 
eon 1 tól' la es pensau11en • . d' 
tjecucion entre la escue a ca ica_ y . acababan de cometerse, uno hacia iez 
cuela pa;anci. Para explic_ar m1 pensa- dias, otros dos solamente. .. 

m. ·1ento, os cito para Florencia, á donde es- B' to nos vimos sumerJ1dos en 1en pron . 
••remos en pocos dias. f d alle yerdadera madriguera, '"' un pro un o v , . 

terminada por unP, montaña larga y ári-
1 Nacido en Bolonia, en 1561. 

' 2 Nacido en Perusa, en 1446. 
3 Nacido en Urbino, en 14SS. · 

• 

. . 

da: estábamos en los Apen~nos. Allí nos 
i esperaban cuatro baeyes grises, de eleva-

dos cuernos; de trecho en trecho _se remu­
daban algun par de aquellos útiles, pe:0 

lentos cuadrúpedos. Ya empezaba el d1a; 
pero ¡ay! nada de bandidos, ni encuentros, 
ni episodios ningunos; en cambio de esta 

lí 

l 
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privacion, examinamos el paisaje. Nada 
es tan triste como la vista de los Apeni­
nos, al ménos en la parte que separa á 
Bolonia de Florencia. Allí no encontrais 

· ni las majestuosas montañas de la Suiza, 
ni sus elevados picos, ni sus graciosos rn­
lles, 11nimados por la caida de las cascadas 
ó por el ruido de los torrentes. Montañas 
incompletas, crestas sembradas acá y acu­
llá, sin órden, sin gracia y la mayor parte 
desnudas y surcadas por barrr.ncas; otras, 
cubiertas de diminutas en_cinas; tal es el 
bosquejo del cuadro que entristece mas 
bien que ameniza, las cabañas aisladas, 
mezquinas moradas de los raros habitan­
tes de aquellos lugares salvajes. Durante 
diez y ocho horas permanecimo,s interna­
dos en aquel!as montañas, siguiendo un 
camino rodeado de precipicios y de cruces 
rojas ó negras que marcaban el lugar en 
que habian sucedido funestos aconteci­
mientos. Gracias á Dios, viajamos sin ac­
cidente y sin encontrar al bandido de los 
Apeninos; solo vimos su tipo, y su clási­
co traje llevado por inofensivos monta­
fieses. 

Representaos á un hombre de varoniles 
facciones, de negros cabellos, de acobrado 
'color, cubierta la cabe1a con un sombrero 
á la Robinson, rodeado con una ancha cin• 
ta de terciopelo negro, fija por delante éon 
una hebilla oblonga; sobre las espaldas una 
media capa y una chaqueta redonda color 
de castaña, chaleco rojo, calzon verde, me­
dias formando cuerpo cor. la suela de los 
zapatos, y tendreis, sin las pistolas en la 
cintura y la carabina en la espalda, al 
sgrazzatore ( degollador) de los Apeninos. 
Si cuando pasais por allí os acompaña al­
gun montañes, tendreis á la vista, como 
nosotroq, aquel temible tipo. Si le pedis 
su cuchillo para verlo, os enseñará fria­
mente una arma cuya vista os hará tem­
blar: es un. puñal cuya delgada boja, afila­
da, tiene nueve pulgadas de lonjitud. En 

• • 

fin, si como nosotros, seguís interrogándo 
le, os hablará de los encuentros en la sel­
va, así como del valor y de la presencia 
de ánimo de que ha tenido necesidad para 
escapar de los bandidos. Guardaos de dar 
á conocer alguna señal de incredulidad, 
cortariais la palabra del historiador y ten­
dríais lugar de arrepentiros; ¡oh y qué 
aventuras tan bie¡¡ elejid1s y referidas con 
pantomimas verdaderamente divertidas! 
Libraos tambien de no creer sus relacio­
nes, porque á decir verdad, yo creo á los 
sr;mzzatori mucho más raros de lo que se 
cuenta; m1·a avis in le1'1is etc." 

Para distraernos de las historias de ban­
didos, hablamos sucesivamente de la Fran· 
cia y de nuestros amigos. A su turno, un 
viajero radicado largo tiempo en Bolonia, 
nos interesó vivamente hablándonos de la 
marquesa de Pepoli. "iNo conoceis, nos 
dijo, á esa marquesa! Cuando yo la haya 
nombrado os sorprendereis de encontrar 
bajo esta cubierta italiana un nombre fran­
ces, nombre ilustre y querido para los vie­
jos soldados del imperio. La marquesa Pe· 
poli es la señorita Murat, bija del rey de 
Nápole~. Casada en Bolonia, goza de una 
fortuna considerable, pero no os hablo de 
ella por eso. Su titulo de gloria consiste 
en ser el modelo de las que son mujeres 
de su casa y de las madres que compren­
den la educacion de sus hijas. Esta dama 
tiene la sencillez de creer que la educaeion 
es el aprendizaje de la vida. Una ilustra­
da piedad, dulce y sostenida, piedad útil 
para todo y que es como la púdica belleza 
de la virtud, forma la base de la instruc­
cion y de la conducta de su hija. Bajo el 
ala maternal, la niña crece en ciencia, di­
rijida por hábiles maestros. Acabadas las 
lecciones, mademoiselle, conducida por su 
madre, entra en todos los pormenores de 
la etonomía doméstica, lava la ropa, apren­
de á hacer y ·remendar los vestidos, lleva 
apuntes del gasto; en una palabra, se ini-
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cia poco á poco en el manejo de una .casa. 
La noble niüa no se a,ergü.enza de ~rngu­
no de estos c1iidados; porque su madre la 
ha dicho que no hay oficio d~gradante y 
que los que tal dicen son nec:os; que á los 
ojos del hombre racional se tiene á. honra 

• t 1· · · fidelidacl los }lf:teticar con m e 1Jencia Y . 
deberes de su estad(), y que el remo de 

na muJ· er es su casa; sus grandes nego-
' . 

cio~ los quehaceres domésticos. . . 
"Educada así la nieta del an~1guo . r~y 

<le Nápole~, será si~ duda hum1ld~, p~a­
dosa instruida, sencilla, modesta, \ ale10-
sa, buena esposa, buena señora y ~nena 
nma de su casa; sabrá poner órdcn en_ella, 
vijilar á los criados, arreglar los pan~les 
<le sus hijos, tejer medias para su mando, 
sabrá y hará todo esto, y lo que es más, 
no se avergonzará de ello, ella ~o será nun­
ca una mujer maravillosa, hábil_ para na­
• lar montar á caballo ó maneJar armas, 
' ' 1 · las· no ardiente por fnmar puro y eer no: e ' 
tendrá ni un palco en el teatro m ~n lu-

·u I Co~ el fresco como en el mes de iúayo: ~ 
fin de juzg~r de la ciuc~ad en con Junto no~ 
fuimos al jardin impenal y J'eal d~ Bo~ol~. 
Este es el jardin d~l célebre palacio P1tfa, 
morada actual del soberano. Se eleva en 
anfiteatro y desde la altura de su azot;a 
pudimos contemplar á nuestro gu~.o a 
ciudad de las :fiores. Sentada sobr~ una 

d l de montañas cubiertas llanura ro eac a . . 

hasta la mitad de.-una risueña ver~~lº;; 
Florencia es coiuo la perla en e c· iz 

Una flor cuvos pétalos frescos en la base, 
' ' J 1 · La ca· estuviesen marchitos en a cima. 

ital de Toscana, atravesada por e: Arn~, 
~uenta cien mil habitantes. Está bie~ ed1-
.fi d s de regular pavimento, y s1 esto . ca a, e 

1 
• · 

da Se llena en ot'>ñO de os rnev1-os aara ' . 
º .. . d Alb' n AlH encontramoR 

tables h110s e . 10 . . la tnrde 
tambien algunos franceses. Por ·t, 

edonaa solo se habló nue" ro en mesa r · 
'd' Estaba. yo muy contento y satis-
1 1oma. harto 
fecho ele esto, cuando una ~orpre~a a 

a d ble vino á colmar. rol alegria. A 1 
aºra a pregunta-
mitad de la comida oi que me . . 

f s y en yoz alta noticias ban en buen rancc , . gar reservado en las salas de ·los Tnbu~a­
. de otro Jé-1 es ara procurarse emoc10nes 

' P . 1 En otros tér· nero y variar sus p aceres. 
N de muchos de mis am1gos. de evers Y . . 

El amable clef;conocido, que sabia. m~y 
. minos, concluyó el viajero, la marquesa 

1 . lo XIX con dal'le u na bue­amenaza a s1g 
• ás y una leono ele ménos.11 ua muJer m • · . 

Es11a interesante conversacion nos h1zo 
• 

1 
• • se pro olddar e! fastidio del vrn)'~, que . -

gó d . do· llegamos ú Florencia tí ]on emasia , 
1 as dos de la mañana. 

25 DE NOVIEMBRE. 

. d B bol' -OJ'eada sobre la Florencia.-Jardm 8 0 1• 

bi'ltoria de Florencia. 

¡Cuál fué nuestra_ sorpresa, c~anclo al 

b . 1 ·os á la luz vimos un cielo claro a r1r os OJ ' l 

Y trasparente, como el que tenemos en e 
F · los hermosos interior de la. rancia, en 

tlias de estío, y sentimos una temperatura 
tan dulce, y contemplamos un verdor tan 

• ' le d6n<le vel'nn.-bien quitines éramos Y e E 
mos era el Sr. conde Th .... '\V. . . . ◄ f'l 
uno' de esos hombres raros que por dt'.nt~e-

. . . . á las maneras 1s m-
liz pr1v1leJ10, reune . , l ta-

uidas de nuestra antigua ~obl~za, e 
g . del literato eJerc1tado, y el lento superrnr . , 

<l Un ferviente cnstmno. corazon e 
Vuelvo á Boboli. A la entradn se ele­

van sobre sus anchos pedestales, dos. bue-
t. s de l)órfido orieutal nas estatuas an igua ' · 

t dos prisioneros dác1os. 
que represen an l 1 de 
Más léJ' os aparece la estatua co osa 

h no puedo ó no Céres y otras mue as que 
. •- b . L:)s escultores cuyas 

qmero noru ra1. 'd l 
t · din han teru o e obras decoran es e Jar ' . . s á 

triste talento de haceros baJar los OJO . 
D d la altura en que estába cada paso. es e b h 

mos situado!:i, nuestras miradas a ra1..a an 

• • 
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la ciudad entera; á nuestros pié~ corria el tro tal, con esta reunion de florentinos que 
Arílo, cuyas ondas ajitada, parecen pre- gobernaban el universo, les dijo: Vosot1'os 
sentar una imií.jen exacta de la historia <le soú; un quinto elemento. La lista de las po, 
Florencia. Acor,!ándome que estaba en la· tencias ele que eran ministros a.quellos flo. 
tierra natal de lo clú.1ico, creí poder pe1·- rentinos, no te parecerá ménos extraordi• miae una pros~popcya. naria que el hecho mismo; .hélo aquí: la 

r jiendo, pue.3, la pa!aLrn. al rio, le Francia, la Inglaterra, el rey de Bohemia, 
dije: 11Antiguo testigo de los acontecí- el emperador de Alemania, la república 
ruientos pasados en estos lugares, cuénUt• de Ragusa, el señor de . Verona, el gra~ 
me, ¿qné La.'3 ,·isto? El me respondió: Lar- Kan de Tartaria, el rey de N ápoles, el rey 
go tiempo ántes de los romanos, los etrus• ele Sicilia, la república de Pisa, el Señor 
cos, colonia de fenicinos, habitaban mis ri- de Camerino, el gran maestre de san Juan 
beras; el acento gutural de los florentinos de Jerusalem. 1 

prueba. su descendencia, 1 yo ví llegar lo 11.A.ltcrnativamente aristocrática y de­
escojido del ejército de O ~sar, que tras- rnocrática, Florencia adciuirió por su co­
form6 la vieja ciu<latl en ci~da<l nueva; mercio con el Asia, inmensas riquezas que 
Florencia sufrió el yugo de Roma á. lu cual ht llernron á su ruina. Mi:; aguas se en 
se unió por una larga vía, llamada v·ía rojecieron con sangre de sus más nobles 
Otspia, c~yas ruinas puedes todavía reco• l ciudado.nos. A.P.arta la vista de e~te triste 
nocer. BaJo Neron, fuó atravesada porun j espectáculo y f1J1da sobre los grandes hom­
apóstol llamado Florentino, 2 que el jefe óres que ha producido esta tierra. Sin ha­
de los pesca.dores de Galilen. enviaba á las blnr de muchos otros, aqilí dó la luz pri­
Galia~; aquí dejó caer una chispa del fue- mera el D.mte, príncipe de los po3tas y 
go di vino que llevaba por teda::; partes, y creador ele la lengua italiana; Maquiavelo, 
Florencia se hizo cristiana. Desolada pol' que deshonró su iténio haciéndose apóstol 

_ los bárbaros, fué re3tablecitla po1· Oarlo de la astucia; Miguel Angel, que inmorta­
Magno, aquel gean restaurador del Occi- liz6 el suyo como pintor, como escultor y 
dente. En 1125 era b:istante poderosa pa- como ar<1uitecto; Brunellescbi, cuya ~lo 
ra subyugar A la, anti~u.1 Fiésola fü rival. ria sin mancba divulga. 1n. cúpula de Flo­
Dos si6los de5pues había llenado el mun- rancia, Fray Bartolom6 que nunca fué 
do con el ruido de su nombre. En las bó- más grande que cuc1ndo anújó al fuego las 
vedas dc!:Palazzi•) Vecahio, un cuadro te obras licenciosas de su hábil pincel; Ci­
rccordnrti tal yez este hecho único, tan mabue, cuya fama creció á. medida que el 
honroso para la civilizacion de Florencia. arte se hacia católico; san Antonino, la 
El te representa la recepcion de los doce perla de los obi~pos del siglo XV; Leon 
embajadores envilulos por diversas poten- ·· X, que supo combntir con la cabeza ergui­
cia~ d pontífice romano Bonifacio VIII ch las terribles tempestades del siguiente 
para el célebre jubileo del año 1300, em- siglo; san .Nelipe Ncri, modelo de sacerdo­
b~jadores que fum on todos florentinos. tes; el bienaventurado Hipólito Galanti• 
Así el papa, sorprendido coa un encuen- 'QÍ, cuya memoria bendicen los pobres y 
- --- los niüos, miéntras el ciclo corona sus 'l'ir-1 lnscripcioncsymcdallns encoutraclas ea Flo. 
rencia, parecen demostrar el mismo hecho segun tudes; san Felipe Ilt'.!uicio, honor de los 
el <loctor Lami. 8eri:itas y apóstol o e la paz entre los Guel-2 Véa.Ee Foggin:..O, De itinerc et episcopatu 
romcmo dú:i Petri (Del camino y del episcopa• 
do romaLo de san Pedro.) 1 Véase á Yalery, t-0¡¡. II p. 171. 


